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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Hijo:

Haz de las humillaciones una oportunidad para que tu consciencia comprenda lo que
verdaderamente tiene sentido y valor en la vida.

No estás en la Tierra para ser honrado, elevado o glorificado por los ojos de los hombres; sino estás
en la Tierra para vivir un amor que transciende el entendimiento y los sentidos, que trasciende las
lógicas y los límites, que trasciende todo amor alcanzado en el mundo y más allá de él.

Por eso, cuando seas humillado, deja que se quiebre en ti toda necesidad de reconocimiento, de
gloria, de retribuciones humanas por tus esfuerzos, por tu amor. Permite que tu corazón se coloque
en lo que es real, en lo que es eterno, en el Amor de Dios que no se basa en los merecimientos
humanos, y permanece allí, en la experiencia de la humildad que cada situación de la vida te
conduce a vivir.

Con tu ejemplo, da a conocer al mundo el Amor de Dios. Sigue los pasos de tu Señor que, como
respuesta a la flagelación y a la Cruz, vertió Sangre y Agua, perdón, redención y Misericordia para
todos los seres, sin distinción. Ese es tu eterno ejemplo, no quieras otro.

No quieras estar elevado como los santos a los ojos de los hombres, porque lo que hace a la santidad
de los seres no es la opinión de los hombres, pero sí el sacrificio, el amor y la unidad con Dios,
muchas veces vivida en el anonimato, en la ignorancia del mundo. 

Por eso, toma tu cruz, abraza esa cruz con amor, ora y pide la Gracia de saber imitar a tu Señor cada
día. Y, cuando seas humillado, no mires hacia los tronos del mundo, alcanzados con las glorias
humanas. Mira hacia el Trono del Cielo, en el cual está sentado Aquel que fue ultrajado,
incomprendido, humillado, flagelado y muerto en la Cruz, pero que Se elevó, no por lo que recibió
de los seres, sino por el Amor insondable que emergió de Su propio Corazón. 

Cristo retornó al Padre, no por lo que recibió del mundo, sino por lo que supo dar, porque dio todo,
todo de Sí, por amor. Este es tu Camino, tu Verdad y tu Vida. 

Tienes Mi bendición para esto.

San José Castísimo


